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Ll discurso del Presidente Reagan sobre la conexi6n de la seguridad yan~ i Ct1n

la situación de Centroamérica marca un nuevo paso en la intervenci6. i s

asuntos centro"r .cl.i.C:lnOS )' es, ecialmente los salvaJorefios. fse nuevo paso es tan

difícil de comprender por los propios representantes del pue lo norte~ericano (~C

ha comenzado el tira y aIroja de la Administraci6n con el Congreso. La Administra­

ción pide dólares y además manos lilres incluso ?ara operaciones cnculiertas, esto

es, tan sucias, que ni siquiera pueden ser conocidas por los con~esittas. Lstos a

su vez impresionados por el peligro de que Centroarr.érica tCKla s~ c-

munista no S2 t·· "';>' ~,J.r, arle~ a Reagan todo el dinero pe­

dido por él, pero buscan poner condiciones ~ue salven su honorabilidad, ya qee no

su conciencia. Reagan mismo se confunde al decir que ayuda a los que luc an por la

libertad en ~icarªgua, esto es, contra el sandinismo y luego afirma ~e la ayuda a

los contras es sólo para impedir que ~icarggua envíe arrras a [1 Salvador.

[1 Salvador está así cada vez más en el priner plano de la pelítica norte~erica­

na. La señora Kirpatrick asegura que por pr~lera vez pelirran las propias fronteras

norteamericanas, olvidando que desde hace ~luchos a.i1os la L'R~C:: casi limita con 's,'

y desde ya hace bastantes Cuba lo ~ hace también con 1IS.!\.. rero para intervenir

en [l Salvador, en ¡:enduras y enacaragua cualquier falsedau es lícita. Cono resul­

tado de todo ello el Congreso norteanlericano va soltando .lillones de dólares para

que la ..;uprLl cOJ'tinúe no s~10 e', 1n~3 sino también en 1984. 'io tantos cono ide

Reaªan pero lo suficientes para que siga la guerna )' los nuertos en [1 Salva¿or !~­

ra con~ervar la seguridad norteamericillla, léase mejor el orgullo norte~nericano.

Tantas son las comisiones que no acaballaS Je saber cuánto dinero va a venir en ar­

J1las. Reagan ha fracasado en parte por no conseguir todo el dinero pedi o y por con­

seguirlo con duras condiciones, condiciones que muestraBN J¡~sta qué punto los nor­

tea.llericanos están convencidos de que la situación salvadoreiia es in:lceptat)l por

lo que toca a los derecl~os humilll0s es in~<"uanta¡'le Tal' lo que toca a la conti.ll:I:¡-
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ción Je la guerra. Por eso piden diálogo con ]a oposición, punto que h~ ~0]c3tar~

s01on" '~n('Té1 ::1 los i1\le ,):'1" _, j~ a elecciones y a los que no quieren vérselas con

los representantes <.le Lma buena parte Jel ]1ue 11.0 y del proble..o salvadoreño.

La guerra continúa y el RILN muestra Lma potencialidad creciente. :'.j1 Cuazapa y

en Cin,quera la Fuerza Anl1mla sufre derrotas inq10rtantes, q le refuerzan la floral y

el armamente de sus contrarios: entre 11Iuertos y I,eridos son cerca de doscientos

y más de cien las aTI!élS recuerpa,bs. Ca afias que parecía un departamento dominado

estalla con violencia; Guazapa tantas veces asediado ca Lombardeas que se escu

c:lan desde la capital renace una y otra vez lOl en lUda ocasión con iJ'.a)'«7T energía.

j'areceTía que la guerrilla está sóliJa¡¡lente instalaJa en Chalatenago y Guazapa,

en San Vicente y Usulutan, en ,Iorazán y en la Unión. En Tan parte <.lel territorio

nacional la ~'Uerrilla pue,le dar :101ples fucrtísino,c)s tanto al ejér ita cono a las

instalaciones prouucitvas. El incendio y Jestrucción de un ir.lpornantc~n
Oün'lJ.leca sigue con pocos días al ataquc a la [rontera de n !\¡natillo. L.1. capital

no siente todavía la fuerZ<'! úe los ¡;olpes, pero la zona ¡¡aracentral, norte r orien-

tal sienten la fuerza terrible de la uerra. La violencia lejos de uis:ninuÍT a' en­

ta caela día.

Las cifras de asesinatos civiles ]':1n vuelto a tomar la altura de los peores tic;;>

cercall 'ento <.le la paz y lma disminución de los asesinatos la realidad les obli¡"a a

abrir los ojos. Los asesinatos semnnoles rondan o sobrepasan los loscientos, el do­

ble )' en ocasiones el triple de lo que ha! ía silo usual en 1~ ~ Y priTf:eros neses

, 1 .,3. 'Irte de ello se de e ::1 ndupcir,d.ento de la guerra, pero en r.layor medida

se debe al r<;cruuecinliento del terrorismo. Vuelven a darse señales de que se ues­

piertan los escuadrones de la muerte, pLUltO que llev a la 1 en'ocracia ":risti<'.l1:l a

un fu rte COI unicado que invillillucra en los echos criJILinales a la e:xtrClr.a Jerccl n y

a sectore 'litares. L que se lelluestra una vez I ás s qu el aparato repre i\'o
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sigue intacto y que cuetta poco ponerlo en narcha. Con total impunidad se pU0de

lanzar un cacláver asesinatlo a la entraJa misma del í :otel Canino ieal en una de las

zonas más transitanas para aviso de periodistas y del diputado demócrata cristiano

que denunció la actividad asesina de los paramilitares. La Comisión estatal ~-

1 '_·.os humanos no esto"< 'i (;1' capacidad ni en voli.mtad de hacer aleo significativo

en la deéensa de los mismos. Y la ausencia durante varias semanas de ~bnseñor Rive-

ra hace que se pierda un tanto la brújula a la hora de analizar objetivamente los

agentes y los modos distintos de violencia. No se puede equiaprar la violencia de

unos con la violencia de los otros, no se puede justificar la violencia de unos

con la violencia de los otros. No se puede ser simplista. 10 cual vale también pa-

ra el editorialista de Orientación, el semanario arquidiocesano, que en ausencia de

:!onseñor Rivera se permite saludar con esperanza el discurso de Reagan sobre El

Salvador. El discurso de Reagan responde a la política de Reagan y ésta lo que quie-

re es la estrangulación violenta de todos aquellos que él piensa son comunistas o

que llevarán a Centroamérica al comunismo. Todo lo deJ11.ás son pretextos y palabras.

-"!. .... i;1 y no al díá10go.

[sta guerra se siente también en el economía. El Presidente :'~gaña está pidienc.o

a la .\sa.'lllJ1ea una drástica su .ida de impuestos con la que va ace1eearse todavía 1T'.ás

el Droceso inflacionaria con terribles repercusiones sobre los sin trabajo y so re

las fa¡¡;ilias de rás escasos recursos. ~obre el~ róxi.mo futuro se :J.\·~c:U-: la 3.T.:ena-

za ~e 1 in[lación. estamos en guerra y la guerra se consume muchos de los ingresos,

la <> erra Jestruye muchos de nuestros recursos y la gueraa no da confáanza al~lJ1c,

. ara la inversión. '~ .~y dólares para las medicinas, no hay dólares ?ara las ~~-

JOrtaoiones I ecesarias. Pero Jmy ó1ares para pagar generosaMente a la Carra, a los

'Oe u los ya cualquier otro cantante extranjero, ~ue haga olvitlar a los ~5s ricos

eS$~,os en una trá ic erra. i en. sin enla1'o, las levas entre lo ...,5s 0-

res, a los ue s oJli.a u erra ue la que cente res e salva o1'eiios sin

al r n volverá.. Ya ni siquiera les sacan en las notas luctuosas, a no ser ue
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sean oficiales o clases, a los que suelen acompailar unos Y, sin

embargo, son cientos los so] ciados muertos con 18, con 20 años y aun con n.enos en

estos meses de 1983. ¿Por qué no irá a la guerra tanto hijo (;e "patriota" él inera­

do para saber ]05 hijos y los padres 10 que es esta Blerra que se quiere prolon­

~ar sill ténllino previsil.Jle?

~¡ientras tmlte el ~ruro de Contadora se esfuerza en ,oner paz dentro del área

centroamericana. Han tenido el respaldo de Brasill y de fspai'a. Acahm1 de tener

el respaldo de los países de la Comunidad Lcon&nica europea, incluidos esos prirrDs

hermanos de USA que son Inglaterra y Alemania Federal. Pero todo ello es casi na­

da, si USA no se convence de la necesidad de terminar la guerra. Las guerras no

se terninan con elecciones; las guerras se terminm1 con el triunfo de una de las

partes o con un arreGlo negociado entre ellas. Las elecciones pueden servir, cuando

son equitativas y libres, para conocer la voluntad popular. Podría tanbién pregun­

tarse al puehlo si quiere la paz o si quiere la guerra; podría pregunt3rsele si

'1uiere que Iiaya diálogo y negociación. r:ntonces sabríamos 10 que quiere el pueblo

y nof3'll propondríamos elecciones festinadas a espaldas ,e] .,uello, con'o si esto es

10 que ese pueLlo quisiera para salir de la guerra.

Pero tendrCii'OS elecciones. Yeso que .nm no tenemos ni Oonstitución, ni Ley Ilec­

toral, ni r..egistro electoral, ni riada de 10 que se requiere para tener elecciones

libres en un pue 10 Jibre, que debe elegir razonablemente. [stmnos a mediad.os de

!.layo y casi todo el esfuerzo se va para la g'<.1erra y poco para la paz. Por eso LUl

año lareo de Asamblea Constituyente ha sido <i:ncapaz d10davía de darnos lUla COl ..

. ¡ ')s csc,,'so~ Tr- ,<;, ctuales de la ;un l~' prefieren ocuparse en o-

tras tareas, las que Hev n él anal' poder en la róxÍJ11aS elecciones.


	DSC_0045
	DSC_0046
	DSC_0047
	DSC_0048

